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			Para Kate Duffy, la diosa editorial.

			Por todo lo que ha hecho por mí, pero especialmente

			por querer mis libros tanto como yo.

			Me encanta escribir para ti
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			—Si todos los ángeles de la muerte tuviesen tu belleza, los hombres harían cola para morir.

			Maria, lady Winter, cerró la tapa de la cajita de esmalte con decisión. El asco que sintió por el hombre sentado detrás de ella y que había visto reflejado en el espejo, le revolvió el estómago. Respiró hondo y mantuvo la vista fija en el escenario, a pesar de que su atención siguió fija en su increíblemente atractivo acompañante, sentado entre las sombras del palco que ella ocupaba.

			—Ya llegará tu turno —murmuró, manteniendo la compostura ante los impertinentes que la apuntaban. 

			Esa noche llevaba un vestido de seda roja con mangas de encaje negro. Era el color que vestía más a menudo. Pero no porque le sentase bien a su físico español —pelo negro, ojos oscuros, piel aceituna— sino porque era una señal de advertencia. «Sanguinaria. Mantente alejado de mí.»

			«La Viuda de Hielo —susurraban los chismosos—. Lleva dos maridos muertos... y sigue sumando.»

			El ángel de la muerte. Cuánta razón tenían. Todo el mundo moría a su alrededor, excepto el hombre que la había condenado a vivir en el infierno.

			La risa que sintió junto al hombro le erizó la piel. 

			—Hace falta alguien mucho más peligroso que tú, mi querida hija, para darme mi merecido.

			—Tu merecido será mi daga en el corazón —siseó ella.

			—Ah, pero entonces no podrás reunirte jamás con tu hermana, y eso que está a punto de alcanzar la mayoría de edad.

			—Ni se te ocurra amenazarme, Welton. Cuando Amelia se case, sabré dónde está y ya no te necesitaré para nada. Tenlo muy presente cada vez que se te pase por la cabeza hacerle a ella lo que me hiciste a mí.

			—Podría venderla como esclava —sugirió él, arrastrando la voz.

			—Das por hecho, erróneamente, que no he anticipado esta clase de amenaza. —Se tocó la lazada del codo y consiguió esbozar una sonrisa y disimular el terror que sentía—. Si haces eso, lo sabré. Y entonces morirás.

			Vio que él se asustaba y la sonrisa de Maria se convirtió en genuina. Ella tenía dieciséis años cuando Welton le había robado la vida. Lo único que conseguía hacerla reaccionar cuando el miedo por su hermana amenazaba con paralizarla era pensar en el día en que se lo haría pagar.

			—St. John.

			El nombre permaneció suspendido en el aire entre los dos.

			Maria se quedó sin aliento.

			—¿Christopher St. John?

			Era raro que algo consiguiera sorprenderla. Tenía veintiséis años y creía haberlo visto y haberlo hecho casi todo.

			—Tiene mucho dinero, pero casarme con él destrozaría mi reputación y entonces dejaría de serte útil para tus maquinaciones.

			—Esta vez no será necesario que te cases con él. Todavía no se me ha acabado la fortuna de lord Winter. Sólo necesito información. Creo que van a ofrecerle algún acuerdo y quiero saber por qué y, lo más importante, quiero saber quién lo ha librado de la cárcel.

			Maria se alisó la falda roja alrededor de las piernas. Sus dos anteriores esposos habían sido agentes de la Corona y le habían resultado de mucha utilidad a su padrastro. Ambos habían sido también nobles y extremadamente ricos y, después de su muerte, una parte importante de su fortuna había pasado a Welton a través de ella. 

			Levantó la cabeza y observó el teatro, aunque sólo se fijó en el humo que salía de las velas y los reflejos dorados que producían las llamas. La soprano que había en el escenario se esforzaba por captar la atención del público, pero nadie había ido allí para verla a ella. La aristocracia asistía a la ópera para verse unos a otros, nada más.

			—Interesante —murmuró Maria al recordar uno de los dibujos que había del famoso pirata. 

			St. John era enormemente guapo y tan letal como ella. Sus aventuras eran legendarias y muchas se habían convertido en historias tan fantásticas que era imposible que fuesen ciertas. A todo el mundo le fascinaba hablar de St. John y había apuestas por doquier acerca de cuánto tiempo lograría escapar de la horca. 

			—Tienen que estar desesperados si han decidido perdonarle la vida. Se han pasado años buscando pruebas de sus pillajes y ahora que las tenían lo han soltado. Me atrevería a decir que nadie está contento con esa decisión.

			—No me importa si están contentos o no —señaló Welton con grosería—. Lo único que quiero saber es a quién puedo chantajear a cambio de mi silencio.

			—Tienes mucha fe en mis encantos —dijo ella, tragándose la bilis que le llenaba la boca.

			 Pensar en las cosas que se había visto obligada a hacer para proteger y servir al hombre que más detestaba... Levantó el mentón. No, no lo había hecho para proteger y servir a su padrastro. Sencillamente, lo necesitaba vivo. Si lo mataban, jamás encontraría a Amelia. 

			Welton ignoró el sarcasmo.

			—¿Puedes hacerte una idea de lo valiosa que sería esa información? 

			Ella asintió de un modo casi imperceptible, consciente del escrutinio al que estaba sometida en todo momento. La alta sociedad sabía que sus esposos no habían fallecido de muerte natural, pero carecían de pruebas que lo demostrasen. A pesar del morbo que causaba su presunta culpabilidad, a Maria la invitaban a las fiestas más importantes. Ella era infame. Y nada daba más clase a un evento que un toque de infamia. 

			—¿Cómo daré con él?

			—Tienes tus métodos. 

			Se puso en pie y se acercó a ella entre las sombras del palco, pero Maria no se dejó amedrentar. Dejando aparte la preocupación que sentía por Amelia, ya no le daba miedo nada.

			Los dedos de Welton se enredaron en uno de sus rizos.

			—El pelo de tu hermana se parece mucho al tuyo. Ni siquiera el polvo consigue hacerle perder brillo. 

			—Vete de aquí.

			La risa de Welton se quedó en el palco después de que él desapareciera tras las cortinas que conducían al pasillo. ¿Cuántos años más tendría que soportar ese sonido? Los investigadores que trabajaban para ella no lograban encontrar nada de valor; su hermana había sido vista en algunos lugares, pero nunca encontraban el rastro. Había estado a punto tantas veces... Pero Welton siempre iba un paso por delante.

			Y el alma de Maria se oscurecía más y más con cada una de las victorias de su padrastro.

			 

			 

			—No se deje engañar por su aspecto delicado. Sí, es bajita y delgada, pero es como una víbora lista para atacar. 

			Christopher St. John se sentó más cómodamente en su silla e ignoró al agente de la Corona que compartía palco con él. Tenía los ojos fijos en la mujer vestida de seda roja que estaba sentada en el otro lado del teatro. Él se había pasado toda la vida entre la escoria de la sociedad y reconocía a una alma gemela cuando la veía.

			Ese vestido le daba el aspecto de una sensual y cálida sirena española, pero lady Winter era tan fría como proclamaba su título nobiliario. Y la misión de Christopher consistía en hacerla entrar en calor, introducirse en su vida y averiguar todo lo que pudiera sobre ella para que ocupase su lugar en la horca.

			Una misión repugnante. Pero a él le parecía un intercambio justo. Él era un ladrón y un pirata y ella una viuda sanguinaria. 

			—Como mínimo, tiene a doce hombres trabajando para ella —le explicó el vizconde Sedgewick—. Algunos vigilan los muelles, otros peinan el campo. Su interés por la agencia es obvio y letal. Con la reputación de usted cuando se trata de peligro, hacen muy buena pareja. Estamos seguros de que si se ofrece a ayudarla, no podrá resistirse. 

			Christopher suspiró; no le hacía ninguna gracia compartir cama con la Viuda de Hielo. Conocía de sobra a las mujeres como ella, demasiado preocupadas por su aspecto físico como para disfrutar de un buen revolcón. Lady Winter dependía de su físico para atraer a un pretendiente rico y así poder ganarse la vida; seguro que no querría sudar ni cansarse demasiado. Podría echarle a perder el peinado.

			—¿Puedo irme ya, milord? —preguntó Chistopher con un bostezo.

			Sedgewick negó con la cabeza.

			—Tiene que empezar de inmediato o perderá su oportunidad.

			Christopher tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para morderse la lengua. En la agencia no tardarían en descubrir que él no bailaba al son de nadie.

			—Deje que yo me ocupe de los detalles. Usted quiere que establezca una relación personal y profesional con lady Winter y eso haré.

			Christopher se puso en pie y se alisó la chaqueta.

			—Pero una mujer como ella, que busca casarse por dinero, nunca dejará que la corteje un soltero como yo, por lo que tendremos que empezar con la relación profesional y terminar sellándola con sexo. Así es como funcionan las cosas. 

			—Es usted un individuo escalofriante —declaró Sedgewick.

			Christopher lo miró por encima del hombro al apartar la cortina del palco.

			—Y hará bien en recordarlo.

			 

			 

			La sensación de que la estaban observando como si fuese una presa a Maria le erizó el vello de la nuca. Ladeó la cabeza y se fijó en todos los palcos sin ver nada inusual en ellos. Sin embargo, su instinto la había mantenido con vida mucho tiempo y confiaba ciegamente en él.

			Alguien sentía algo más que curiosidad por ella.

			Las voces de unos hombres en la galería que había a su espalda llamaron su atención y la distrajeron de su búsqueda. La mayor parte de la gente no oiría nada por encima de los gritos de la cantante, pero ella era una cazadora y estaba entrenada.

			—El palco de la Viuda de Hielo.

			—Ah... —murmuró otro hombre—. Merece la pena arriesgarse para pasar unas horas con esa belleza. Es incomparable, una diosa al lado de las otras mujeres.

			Maria resopló. Sí, ésa era su maldición.

			El placer que había sentido de jovencita por ser tan guapa murió cuando su padrastro la miró y dijo:

			—Me harás ganar una fortuna, pequeña.

			Ésa fue sólo una de las muertes de su corta vida.

			La primera fue la de su querido padre. Maria lo recordaba como un hombre apasionado y vital que se reía a menudo, muy atractivo y que adoraba a su esposa española. Pero se puso enfermo de repente y murió. Con el paso del tiempo, Maria se convirtió en una experta en identificar los efectos del envenenamiento, pero en esa época lo único que sentía era miedo y confusión. Y todo empeoró cuando su madre le presentó al atractivo moreno que iba a sustituir a su padre.

			—Maria, niña —le dijo su madre con su leve acento—. Él es el vizconde Welton. Vamos a casarnos.

			Ella ya había oído antes ese nombre. Era uno de los mejores amigos de su padre. Que su madre quisiera volver a casarse estaba más allá de su joven comprensión. ¿Acaso su padre había significado tan poco para ella?

			—Welton quiere mandarte a los mejores colegios —fue la explicación que le dio—. Tendrás todo lo que tu padre habría deseado para ti.

			«Mandarte.» Ésa fue la única palabra que Maria oyó.

			El enlace se celebró y lord Welton tomó las riendas de la familia, llevándoselos a todos a vivir en medio de un páramo, a lo que parecía un castillo medieval. Maria lo odiaba. Era frío y oscuro y daba mucho miedo, y no se parecía en nada a la casa de ladrillos amarillos donde había vivido antes.

			Welton dejó embarazada a su nueva esposa de otra hija y no tardó en dejarlas solas. Maria se fue al colegio y él volvió a la ciudad, donde bebió, fue con prostitutas y se jugó el dinero del difunto padre de ella hasta cansarse. Su madre fue palideciendo y adelgazando y se le empezó a caer el pelo. Le ocultaron la enfermedad a Maria hasta el último momento.

			Sólo la mandaron llamar cuando el fin estaba cerca y era inevitable. Cuando volvió al hogar de su padrastro, descubrió que la vizcondesa Welton era un fantasma de la mujer que había sido unos meses atrás; había perdido la vitalidad al mismo ritmo que el vizconde había vaciado las arcas de la familia.

			—Maria, cariño —le susurró su madre en su lecho de muerte, suplicándole con los ojos—, perdóname. Welton fue tan bueno conmigo cuando tu padre murió, que no vi cómo era de verdad.

			—Todo saldrá bien, mamá —le mintió—. Te curarás y podremos dejarlo. 

			—No. Tienes que ...

			—No digas nada más, por favor. Necesitas descansar.

			Su madre le sujetó la mano con una fuerza sorprendente teniendo en cuenta el estado en que se encontraba, lo que puso de manifiesto la urgencia que sentía. 

			—Tienes que proteger a tu hermana de ese hombre. No le importa lo más mínimo que sea de su propia sangre. La utilizará igual que me ha utilizado a mí. Igual que tiene previsto utilizarte a ti. Amelia no es fuerte como tú. No tiene la fuerza de tu padre.

			Maria miró horrorizada a su madre. En la década que duró el matrimonio de su madre con Welton, Maria aprendió muchas cosas, pero la más importante era que bajo aquel rostro tan hermoso se escondía el mismísimo Mefistófeles. 

			—No soy lo bastante mayor —le susurró a su madre, con lágrimas resbalándole por las mejillas. 

			Se había pasado casi toda la vida en una escuela, preparándose para ser la clase de mujer que Welton pudiera explotar. Pero en las pocas visitas que había hecho a su casa, había presenciado cómo su padrastro hería a su madre con sus comentarios afilados. Y los sirvientes le hablaron de agrias voces y gritos de dolor. Los morados. La sangre. Las semanas que su madre se pasaba en la cama cuando el vizconde se iba.

			Amelia tenía entonces siete años y siempre se encerraba en su habitación cuando su padre estaba en casa, sola y asustada. Ninguna institutriz quería quedarse.

			—Sí, sí que lo eres —susurró Cecille con los labios blancos y los ojos rojos—. Cuando me vaya, te daré toda la fuerza que me queda. Me sentirás dentro de ti, mi dulce Maria, a mí y a tu padre. Nosotros te ayudaremos. 

			Esas palabras fueron el único consuelo que tuvo durante años.

			—¿Está muerta? —le preguntó Welton sin ninguna emoción, cuando Maria salió del dormitorio.

			—Sí —contestó sin aliento y con las manos temblorosas.

			—Haz los preparativos que quieras. 

			Maria asintió y dio media vuelta. La seda de su pesada falda siseó en el silencio fúnebre de la mansión.

			—Maria. —La suave voz de Welton sonó como una amenaza.

			Ella se detuvo y volvió a mirarlo. Observó a su padrastro con el convencimiento de que era el diablo y se fijó en los anchos hombros, en las caderas estrechas y en las piernas largas que tan atractivas les resultaban a muchas mujeres. A pesar de la frialdad de su interior, sus ojos verdes, el pelo negro y la sonrisa pícara lo convertían en el hombre más guapo que Maria había visto nunca. El regalo que le había dado el diablo a cambio de su alma. 

			—Dile a Amelia que Cecille ha muerto, ¿quieres? Yo llego tarde y no tengo tiempo.

			«Amelia.»

			Maria estaba destrozada sólo de pensar en lo que se avecinaba. Y si a eso le sumaba el dolor que sentía por la pérdida de su madre, casi se cayó de rodillas al suelo y se derrumbó frente a su padrastro. Pero la fuerza que le había prometido tener a su madre se deslizó por su espina dorsal y la mantuvo erguida y con la cabeza bien alta.

			Welton se rio ante tal muestra de valentía.

			—Sabía que ibas a ser perfecta. Que ibas a compensarme por los dolores de cabeza que me daba tu madre.

			Lo observó dar media vuelta y bajar la escalera hacia el salón, olvidándose por completo de su esposa.

			¿Qué podía decirle a su hermana para amortiguar el golpe? Amelia no tenía ninguno de los buenos recuerdos que le daban ánimos a Maria. La niña acababa de quedarse huérfana, pues su padre bien podría estar muerto por el caso que le hacía.

			—Hola, princesa —la saludó Maria cariñosa al entrar en la habitación de la niña, preparándose para absorber el impacto del pequeño cuerpo lanzándose a sus brazos.

			—¡Maria!

			Ésta abrazó a su hermana y se acercó a la cama cubierta con sábanas azul pálido, que contrastaban agradablemente con las paredes de damasco. Acunó a la sollozante Amelia, mientras ella misma lloraba en silencio. Ahora sólo se tenían la una a la otra.

			—¿Qué vamos a hacer? —le preguntó Amelia, insegura.

			—Sobrevivir —afirmó Maria, también en voz baja—. Y estar juntas. Te protegeré. No lo dudes nunca.

			Se quedaron dormidas y, cuando Maria despertó, Amelia ya no estaba.

			Y su vida cambió para siempre.

			 Repentinamente ansiosa por hacer algo productivo, Maria se puso en pie, apartó la cortina del palco y salió al pasillo. Los dos lacayos que lo custodiaban para mantener alejados a los pretendientes indeseados se pusieron alerta.

			—Ve por mi carruaje —le ordenó a uno, que se alejó corriendo.

			Entonces, alguien tropezó con ella sin demasiada delicadeza y su espalda chocó contra un torso musculoso.

			—Lo siento —murmuró una deliciosa voz cerca de su oreja y Maria sintió incluso la vibración.

			El sonido la detuvo, dejándola sin aliento. Se quedó inmóvil y dejó que sus sentidos se embriagaran de aquella sensación, mucho más intensa de lo habitual. Sus percepciones fueron bombardeándola una tras otra; un torso musculoso en su espalda, una mano firme alrededor de la cintura, el sensual aroma a bergamota y virilidad. Él no la soltó, sino que la sujetó con más fuerza para enderezarla.

			—Suélteme —le ordenó decidida.

			—Cuando esté listo para hacerlo, lo haré.

			La mano de él, sin guantes, le rodeó el cuello y su tacto calentó los rubís de su collar hasta que éstos le quemaron la piel. Un dedo áspero se detuvo encima de su pulso y se lo acarició, acelerándoselo. Él se movía con mucha seguridad, sin dudar lo más mínimo, como si tuviese derecho a tocarla siempre que quisiera y donde quisiera, incluso en público. Pero al mismo tiempo era innegablemente amable. A pesar de lo fuerte que la sujetaba, Maria habría podido soltarse si hubiese querido, pero la repentina debilidad que sentía en las extremidades se lo impidió.

			Miró al lacayo que quedaba en el pasillo y le ordenó en silencio que hiciese algo para ayudarla. Los ojos bien aleccionados del sirviente se mantuvieron fijos por encima de la cabeza de ella, pero tragó saliva. Y después apartó la vista. 

			Maria suspiró. Al parecer iba a tener que salvarse sola.

			Una vez más.

			Su siguiente movimiento estuvo guiado tanto por el instinto como por el pensamiento. Levantó una mano y rodeó la muñeca del hombre, dejando que sintiera la punta afilada de la hoja que escondía el anillo hecho a medida que llevaba. Él se quedó quieto. Y luego se rio.

			—Me gustan mucho las sorpresas. 

			—Me temo que yo no puedo decir lo mismo.

			—¿Tiene miedo? —le preguntó el desconocido.

			—¿De mancharme el vestido de sangre? Sí —contestó sin más—. Es uno de mis preferidos.

			—Ah, pero así haría juego con la sangre que mancha sus manos. —Hizo una pausa y le recorrió el lóbulo de la oreja con la lengua, haciéndola estremecer y sonrojarse—... Y también las mías.

			—¿Quién es usted?

			—El hombre que necesita.

			Maria inhaló profundamente y al expandirse su corsé, su pecho quedó apretado contra el inamovible antebrazo del desconocido. Las preguntas surgían en su mente más rápido de lo que ella podía analizarlas. 

			—Ya tengo todo lo que necesito.

			Él la soltó y dejó que sus dedos se deslizasen por la piel de su escote. A Maria se le puso la piel de gallina bajo el paso de sus yemas.

			—Si descubre que está equivocada —sugirió con voz ronca—, venga a buscarme.

			El hombre dio un paso hacia atrás y ella giró sobre sus talones para verlo.

			Maria escondió expertamente su reacción tras su habitual máscara de indiferencia. Los periódicos no le habían hecho justicia. El pelo rubio pálido, el rostro moreno por el sol y los resplandecientes ojos azules le daban un aspecto casi angelical. Los labios, aunque finos, parecían esculpidos por un artista. El resultado final era tan espectacular que desarmaría a cualquiera. Le dieron ganas de confiar en él, pero la fría intensidad de su mirada le dijo que sería un error.

			Mientras lo observaba, Maria se dio cuenta de que, sin pretenderlo, habían llamado la atención de las personas que estaban en la galería, pero no perdió ni un segundo en mirarlos. No podía dejar de deleitarse en el hombre tan arrogante que tenía delante.

			—St. John.

			Él le hizo una reverencia y sonrió, pero la sonrisa no se reflejó en sus ojos, unos ojos gloriosos que a causa de las sombras del pasillo parecían todavía más penetrantes. No era un hombre que durmiese a menudo ni demasiado bien.

			—Me halaga que me reconozca.

			—¿Y para qué se supone que lo necesito?

			—Para encontrar lo que sea que están buscando sus hombres.

			La sorpresa que le causó esa respuesta no pudo disimularla.

			—¿Qué sabe sobre eso?

			—Demasiado —contestó él, escudriñándola con la mirada. Sus sensuales labios esbozaron una sonrisa y llamaron la atención de Maria—. Y no lo suficiente. Juntos tal vez podríamos conseguir lo que ambos nos proponemos.

			—¿Y qué se propone conseguir usted?

			¿Cómo era posible que hubiese ido a verla tan poco tiempo después de que se fuese Welton? Era imposible que se tratase de una coincidencia.

			—Venganza. 

			La palabra se deslizó por la lengua de St. John con tanta facilidad que Maria se preguntó si estaría tan muerto por dentro como ella. Tenía que estarlo para llevar la vida criminal que llevaba. Sin remordimientos. Sin arrepentirse de nada. Sin conciencia. 

			—La agencia se ha inmiscuido en mi vida demasiadas veces —añadió él.

			—No tengo ni idea de qué me está hablando.

			—¿Ah, no? Es una lástima. —Se apartó de ella y se inclinó hacia delante—. Si lo averigua, venga a buscarme. Estaré cerca.

			Durante un segundo, Maria se negó a dar media vuelta y observarlo mientras se iba. Pero fue sólo un instante y finalmente se volvió. Se quedó mirando lo alto que era, lo ancha que tenía la espalda, y luego bajó hasta llegar a los talones de sus botas. No se le escapó ningún detalle. Vestido de aquella manera era imposible perderlo en medio de la multitud que llenaba el teatro. Llevaba una chaqueta y unos pantalones claros, de un suave tono amarillo, que lo hacían resaltar entre aquel mar de caballeros vestidos de negro. Maria se lo imaginó como el dios del Sol, iluminando a todos con su presencia. Su caminar tranquilo no conseguía disimular lo peligroso que era en realidad, algo que notaban también los aristócratas presentes, pues se apresuraban a apartarse de su camino.

			Ahora por fin entendía el atractivo de St. John.

			Maria volvió a centrar su atención en el lacayo.

			—Vamos.

			—Mi señora —dijo él, lastimero, obligándola a aminorar el paso—. Perdóneme, por favor. 

			El joven parecía a punto de vomitar. El pelo negro se le había pegado a la frente, enmarcando su rostro infantil. Si no fuera por la librea, parecería el chico que era en realidad.

			—¿Por? —le preguntó ella, levantando las cejas.

			—Yo... no la he rescatado.

			Maria suavizó su expresión y sorprendió al joven tocándole el codo.

			—No estoy enfadada contigo. Te has asustado, ésa es una emoción que yo comprendo muy bien.

			—¿De verdad?

			Ella suspiró y le apretó el codo antes de soltarlo.

			—De verdad.

			El joven le sonrió tan agradecido que a Maria se le encogió el corazón. ¿Ella había sido alguna vez tan... transparente? A veces se sentía tan desconectada del mundo...

			«Venganza.» Era su único objetivo. La saboreaba cada mañana cuando desayunaba y se acostaba con ella en los labios. La necesidad de ajustar cuentas era la fuerza que le hacía circular la sangre en las venas y que le llenaba de aire los pulmones.

			Y Christopher St. John podía ayudarla a obtenerla. 

			Hacía apenas unos instantes, St. John sólo había sido un botín que conseguir lo antes posible. Ahora se le abría un abanico de posibilidades, todas ellas muy intrigantes y seductoras. Tendría que trazar un plan con sumo cuidado si quería utilizar a St. John, pero no tenía la menor duda de que podía lograrlo.

			Por primera vez en muchísimo tiempo, sonrió.

			 

			 

			Christopher silbó mientras se alejaba, sintiendo la mirada de lady Winter encima de él. No había tenido intención de habar con ella esa noche. Sólo quería verla de cerca y observarla un poco. Había sido una afortunada coincidencia que ella eligiese aquel preciso instante para abandonar el palco. Pero no sólo se habían conocido, sino que la había tocado, la había tenido entre los brazos y había olido el perfume de su piel.

			Ya no tenía miedo de aburrirse en la cama con ella, no después de lo que había sentido al notar la afilada punta de aquella hoja. Pero lo que más sorprendió a Christopher fue ver que lady Winter no sólo había despertado su instinto sexual, sino también su curiosidad. Era mucho más joven de lo que él pensaba, y la piel bajo el maquillaje tenía finas líneas de preocupación y sus ojos mostraban miedo y curiosidad al mismo tiempo. Lady Winter todavía no era una cínica. ¿Cómo era posible, teniendo en cuenta que se suponía que había matado como mínimo a dos hombres?

			Tenía intención de descubrirlo. La agencia tenía más ganas de atraparla a ella que a él y sólo eso ya bastaba para intrigarlo. 

			Salió del teatro y se fijó en el carruaje negro con el blasón de los Winter. Se detuvo a su lado. Esperó un segundo y, tras hacer un gesto imperceptible, oyó el silbido de respuesta que le aseguraba que al menos uno de sus hombres había visto su señal e iba a seguir el vehículo hasta nueva orden. Christopher quería saber adónde iba la misteriosa dama.

			—Este fin de semana estaré en casa de los Harwick —le dijo al cochero de los Winter, que lo miró atónito y a la defensiva—. Asegúrate de que tu señora lo sabe.

			El hombre asintió con energía y Christopher le sonrió, profundamente satisfecho.

			Por primera vez en mucho tiempo quería que llegase el día siguiente. 
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			—Existe la posibilidad de que la hayan vendido como esclava. 

			Maria se detuvo frente a la chimenea y clavó la mirada en el investigador, y antiguo amante suyo, Simon Quinn. Éste llevaba sólo un batín de seda multicolor abierto en parte y podía ver su torso musculoso y su garganta bronceada. Los ojos, intensamente azules, contrastaban con la piel morena y el pelo negro. Tenía un físico muy irlandés, completamente opuesto al de St. John, y era varios años más joven que éste, pero extremadamente guapo también por derecho propio.

			Dejando a un lado su innata sexualidad, Simon parecía inofensivo. Aunque el modo en que siempre observaba lo que tenía alrededor delataba lo peligrosa que era su profesión. A lo largo de su asociación, Simon había incumplido prácticamente la totalidad de las leyes existentes.

			Y ella también.

			—Es raro que me digas esto precisamente esta noche —murmuró Maria—. Welton me ha insinuado lo mismo antes.

			—Eso no augura nada bueno, ¿no crees? —le preguntó él con una voz suave como el satén.

			—Las conjeturas no me sirven de nada, Simon. Encuéntrame una prueba y así podremos matar a Welton e ir tras ella. 

			El fuego ardía en la chimenea a su espalda y le calentaba agradablemente el vestido y la parte de atrás de las piernas, pero por dentro el miedo la había dejado helada. Los pensamientos que plagaban su mente la ponían enferma. ¿Cómo iba a encontrar a Amelia si podía estar en cualquier lugar del mundo?

			Simon levantó las cejas.

			—Si empezamos a buscarla fuera de Inglaterra, disminuirán las probabilidades de encontrarla.

			Maria se acercó la copa a los labios y la vació de un trago para darse fuerzas, antes de volver a depositarla en la mesita. Sus ojos se movían de un lado a otro de la habitación buscando consuelo en las paredes con paneles de madera y las pesadas cortinas verdes. Era un despacho extremadamente masculino y ese aspecto servía a dos propósitos. Uno, tranquilizar los ánimos sombríos y evitar así discusiones estúpidas. Y dos, darle a Maria la sensación que tanto necesitaba de tenerlo todo bajo control. Solía sentirse como un títere en manos de Welton, pero en ese despacho ella estaba al mando.

			Se encogió de hombros y volvió a pasear. La falda del vestido se balanceó entre sus tobillos.

			—Lo dices como si tuviera algún otro motivo para seguir viviendo.

			—Tiene que haber algo más que quieras conseguir, Maria. —Se puso en pie y la intimidó, como todo el mundo, con su altura—. Algo más agradable que la muerte.

			—No puedo pensar en nada que no sea encontrar a Amelia.

			—Podrías. No te haría más débil desear algo bueno para ti.

			Ella entrecerró los ojos y le lanzó una mirada que habría disuadido a prácticamente cualquier hombre. Pero a Simon sólo lo hizo reír. Él había compartido su cama y con ello había adquirido la intimidad de un amante.

			 Maria suspiró y deslizó la vista hacia el retrato de su primer marido, que colgaba de la pared con una pesada lazada negra. La pintura representaba a un hombre corpulento, de mejillas sonrojadas y brillantes ojos verdes.

			—Echo de menos a Dayton —confesó, aminorando la velocidad de sus pasos—, el apoyo que representaba.

			El conde de Dayton la había salvado de la perdición absoluta. Él había visto la verdad que escondía el exterior de Welton y el afable viudo la había rescatado pagando un precio exorbitante para tener como segunda esposa a una joven que podría ser su nieta. Bajo su tutela, Maria adquirió todo lo necesario para sobrevivir. Las armas y cómo usarlas eran sólo dos de las muchas lecciones aprendidas.

			—Nos encargaremos de vengar su muerte —murmuró Simon—. Te lo prometo.

			Maria echó los hombros hacia atrás en un vano intento de aliviar la tensión y se acercó al escritorio para sentarse.

			—¿Qué me dices de St. John? ¿Crees que puede serme útil? 

			—Claro. Con la cantidad de información que posee ese hombre, puede serle útil a cualquiera. Pero si te ha ofrecido su ayuda, señal de que él va a ganar algo a cambio. No es famoso por sus actos de caridad.

			Maria agarró con fuerza el extremo de los reposabrazos. 

			—No es sexo. Un hombre con ese aspecto puede tener a la mujer que quiera.

			—Muy cierto. Y ya sabemos que le gusta vivir al límite.

			Simon se acercó al aparador y, tras servirse una copa, apoyó la cadera en el mueble. Aunque conseguía aparentar que estaba relajado él nunca bajaba la guardia. Y Maria le estaba agradecida por ello.

			—Creo que podemos asumir que lo que ha despertado su interés es el fallecimiento de tus dos esposos y la relación que éstos tenían con la agencia.

			Maria asintió, pues ella opinaba igual. Lo único que explicaba el acercamiento de St. John era que quisiera utilizarla, igual que Welton, para hacer algo desagradable que requiriese ser una mujer. Pero seguro que él conocía a mujeres dispuestas a llevar a cabo esa tarea con la misma eficacia que ella. 

			—¿Cómo lo capturaron? Después de tantos años, me cuesta creer que cometiera un error.

			—Por lo que he podido averiguar, no cometió ninguno. Encontraron a un informante dispuesto a hablar de él.

			—¿Un informante de buena fe? —preguntó Maria en voz baja, recordando los breves instantes que había compartido con el criminal. Desprendía una seguridad en sí mismo que sólo un hombre que no sabía lo que era el miedo podía mostrar. Y también dejaba claro que era alguien a quien sería una estupidez provocar—. ¿O sencillamente uno al que lograron hacer hablar?

			—Supongo que fue lo segundo, pero investigaré. 

			—Sí, hazlo. 

			Maria deslizó un dedo por una esquina del escritorio. Detuvo la mirada en el líquido ámbar de la copa que Simon tenía en la mano y cuando éste la levantó para beber, se fijó en sus anchos hombros y en sus fuertes brazos.

			—Ojalá pudiera serte de más ayuda. —La sinceridad en la voz de Simon era inconfundible.

			—¿Conoces a alguna mujer en la que podamos confiar y que pudiera acercarse a Welton?

			Simon detuvo la copa a medio camino de su boca y esbozó una sonrisa que le transformó lentamente el rostro.

			—Dios, eres una maravilla. Dayton te enseñó bien.

			—Eso espero. A Welton le gustan las rubias. 

			Ojalá su madre lo hubiese sabido.

			—Encontraré a la candidata perfecta cuanto antes. 

			Maria apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos.

			—¿Mhuirnín? 

			—¿Sí? —Oyó que él dejaba la copa sobre el aparador y sus pasos seguros cruzando el estudio. Suspiró y se dejó embargar por el bienestar que tanto intentaba negarse. 

			—Hora de irse a la cama. 

			Las enormes manos de él cubrieron las de ella en los reposabrazos de la silla y su aroma le llenó la nariz. Sándalo. Puro Simon.

			—Tenemos mucho que hacer —protestó Maria entreabriendo los ojos lo suficiente para mirarlo.

			—Sea lo que sea, puede esperar a mañana. —Tiró de ella y, cuando la puso en pie, la abrazó—. Ya sabes que no pararé hasta que me hagas caso.

			El cuerpo de Maria intentó fundirse con el de Simon, pero cerró los ojos y luchó contra esa necesidad. 

			No pudo evitar recordar la sensación de tenerlo dentro de ella... una relación a la que había tenido que poner punto final un año atrás. Cuando las caricias de él empezaron a significar mucho más que un alivio físico, Maria terminó el affaire. No podía permitirse el lujo de ser feliz. Sin embargo, Simon se quedó a vivir en su casa. Ella se negaba a amarlo, pero tampoco era capaz de echarlo de allí. Lo adoraba y apreciaba mucho su amistad y sus conocimientos sobre los bajos fondos de la ciudad.

			—Conozco tus reglas —dijo él, acariciándole la espalda.

			Y no le gustaban, Maria lo sabía perfectamente. El deseo de Simon hacia ella no había disminuido lo más mínimo. Podía sentirlo en ese mismo momento, presionándose contra su estómago. El apetito de un hombre joven.

			—Si fuese una mujer mejor, te echaría de mi vida.

			Simon suspiró con el rostro escondido en el pelo de ella y la acercó más a él.

			—¿Acaso no has aprendido nada de mí en los años que llevamos juntos? No podrías echarme. Te debo la vida.

			—Exageras —lo riñó Maria al recordar la primera vez que lo había visto en aquel callejón, enfrentándose él solo a una docena de hombres. 

			Simon les plantó cara con una ferocidad que la asustó y la excitó al mismo tiempo. Casi siguió adelante sin pararse, pues aquella noche iba tras una nueva pista sobre Amelia que prometía más que las anteriores, pero su conciencia no le permitió ignorar una lucha tan desigual. 

			Armada con una espada y una pistola, y rodeada por varios de sus hombres, Maria consiguió intimidar lo bastante a los atacantes para que se fueran. Simon, malherido y perdiendo mucha sangre, se acercó a ella furioso y se le encaró. Según él, no necesitaba que lo rescatase.

			Y entonces se desmayó a sus pies.

			En principio, Maria sólo había tenido intención de limpiarle la heridas para así tranquilizar su conciencia, pero cuando Simon salió de la bañera y vio lo viril y magnífico que era decidió quedárselo.

			Ahora, en su estudio, Simon retrocedió un paso y sonrió como si hubiese adivinado sus pensamientos.

			—Volvería a enfrentarme a una docena de hombres, a cientos, si con ello pudiese volver a tu cama.

			Maria negó con la cabeza. 

			—Eres incorregible y estás demasiado excitado.

			—Es imposible estar demasiado excitado —le dijo él, riéndose, mientras la guiaba hacia la puerta con una mano en la espalda—. No vas a distraerme, quiero que te vayas a la cama. Tienes que descansar y soñar cosas bonitas.

			—¿Acaso tú no has aprendido nada sobre mí? —le preguntó Maria cuando llegaron al pasillo y subieron la escalera—. No quiero soñar, eso sólo sirve para que me despierte deprimida.

			—Un día todo se arreglará —le dijo Simon en voz baja—. Te lo prometo.

			Ella bostezó y se quedó perpleja al ver que él la cogía en brazos y la metía en la cama. Simon le dio un suave beso en la frente antes de irse. Y cuando Maria oyó el suave clic de la puerta que comunicaba ambos dormitorios, consiguió relajarse.

			Pero fue otro par de ojos azules el que apareció en sus sueños. 

			 

			 

			—Buenas noches, señor.

			Christopher respondió al saludo de su mayordomo con un asentimiento de cabeza. Del salón que tenía a la izquierda salían unas risas que llegaban hasta el vestíbulo, donde estaba él.

			—Dígale a Philip que venga a verme de inmediato —le ordenó al hombre al entregarle el sombrero y los guantes.

			—Sí, señor.

			Se dirigió a la escalera, dejando atrás el escandaloso grupo que formaban sus hombres y sus acompañantes. Lo llamaron y Christopher se detuvo un momento en el peldaño para recorrer con la mirada aquella gente que para él eran su familia. Estaban celebrando que lo hubiesen puesto en libertad —tenía la suerte del diablo, decían— pero el trabajo lo estaba esperando. Tenía mucho que hacer si quería asegurarse de seguir disfrutando de forma permanente de dicha libertad. 

			—Pasadlo bien —les dijo, antes de subir la escalera entre los gritos de protesta que lo siguieron hasta el segundo piso. 

			Entró en sus aposentos y dejó que su ayuda de cámara empezase a desnudarlo. Le estaba quitando el chaleco cuando el joven al que esperaba llamó suavemente a su puerta y entró.

			—¿Qué has averiguado? —le preguntó Christopher sin preámbulos.

			—Tanto como cabe esperar en un solo día. 

			Philip se tiró del pañuelo que llevaba al cuello y empezó a pasear de un lado a otro. Su chaqueta y sus pantalones verdes contrastaban con el estampado que cubría las paredes.

			—¿Cuántas veces tengo que decirte que no te toques la ropa? —lo riñó Christopher—. Es un signo de debilidad y te delata, así que alguien podría explotarlo.

			—Lo siento. —El joven se puso bien las gafas y tosió.

			—No hace falta que te disculpes, limítate a corregirlo. Ponte recto, nada de encoger los hombros, y mírame a los ojos de igual a igual.

			—Pero ¡es que yo no soy tu igual! —se quejó Philip, deteniéndose a medio paso. 

			Ahora sí que recordaba al niño de cinco años que había aparecido mal alimentado y apaleado en la puerta de la casa de Christopher.

			—No, no lo eres —reconoció éste, moviéndose para facilitar el cambio de ropa—, pero tienes que intentar mirarme como si lo fueras. El respeto hay que ganarlo, aquí y en todas partes. Nadie te respetará únicamente por ser amable y educado. De hecho, hay muchos idiotas que han triunfado sólo porque han actuado como si se merecieran ese respeto por derecho.

			—Sí, señor. —Philip echó los hombros hacia atrás e irguió la barbilla.

			Christopher sonrió. El chico se convertiría en todo un hombre. Un hombre que podría sentirse orgulloso de sí mismo y sobrevivir a todo lo que el destino le pusiera por delante.

			—Excelente. Ahora habla.

			—Lady Winter tiene veintiséis años y se ha quedado viuda dos veces. Ninguno de sus esposos llegó a pasar más de dos años en su cama. 

			Christopher negó con la cabeza.

			—¿Te importaría empezar a decirme algo que no sepa y seguir en esa línea?

			Philip se sonrojó.

			—No te sonrojes. Sólo ten presente que el tiempo es oro y que quieres que los demás consideren que el tuyo tiene mucho valor. Siempre deberías empezar por la información más valiosa, la más susceptible de captar el interés de tu audiencia. Y seguir a partir de ahí.

			Philip respiró hondo y soltó:

			—Tiene a su amante viviendo en su casa.

			—Bueno... —Christopher se detuvo al imaginar a una lady Winter cariñosa, una mujer apasionada y saciada tras hacer el amor. Se recuperó de su sorpresa cuando su ayuda de cámara le tiró de la cintura. Al desabrocharle los botones del pantalón, se aclaró la garganta—. Así está mejor.

			—¡Oh, genial! No he podido averiguar mucho más, excepto que tiene acento irlandés, pero puedo asegurarte que vive con ella desde la muerte de lord Winter, hace dos años.

			«Dos años.»

			—Y también hay algo muy curioso relacionado con su padrastro, lord Welton.

			—¿Curioso? —preguntó Christopher.

			—Sí, el sirviente con el que hablé me dijo que la visitaba con frecuencia. Y me pareció raro.

			—Tal vez sea porque tu relación con tu padrastro está muy lejos de ser perfecta.

			—Tal vez.

			Christopher deslizó los brazos por las mangas del batín que le sujetaba el criado.

			—Thompson, dígales a Beth y a Angelica que vengan.

			El ayuda de cámara le hizo una leve reverencia y partió a cumplir sus órdenes. Christopher salió del dormitorio y entró en el pequeño salón anexo.

			—¿Qué sabemos de sus finanzas? —preguntó por encima del hombro.

			—No demasiado de momento —contestó Philip, siguiéndolo—, pero lo averiguaré mañana por la mañana. La mujer parece tener dinero, así que siento curiosidad por saber por qué quiere ganar más de una manera tan desagradable.

			—¿Y has encontrado pruebas que te permitan llegar a la conclusión de que es culpable?

			—Eh... no.

			—No me sirven de nada las conjeturas, Philip. Necesito pruebas. 

			—Sí, señor.

			«Dos años.» Eso demostraba que era capaz de tener sentimientos. Una mujer no le entregaba su cuerpo a un hombre durante tanto tiempo sin sentir como mínimo algo de afecto. 

			—Háblame de Welton.

			—Es un despilfarrador que se pasa la gran mayoría de las horas que está despierto jugando o acostándose con prostitutas.

			—¿Dónde?

			—En White’s y en Bernadette’s.

			—¿Preferencias?

			—El póquer y las rubias.

			—Muy bien —le sonrió Christopher—. Me alegra ver lo que has averiguado en unas pocas horas.

			—Tu vida depende de ello —contestó Philip—. Si yo estuviera en tu lugar, habría mandado a alguien con más experiencia.

			—Estás listo para esto.

			—Eso es cuestionable, pero en cualquier caso, gracias.

			Christopher le quitó importancia al comentario con un gesto de la mano y se acercó al aparador para tomar un vaso de agua. 

			—¿De qué me servirías si siempre fueses un novato?

			—Sí, tu plan siempre ha sido explotarme —replicó Philip, apoyándose en la estantería—. No puedes correr el riesgo de que se sepa que tuviste un ataque de bondad al salvarme. Varios ataques, una enfermedad crónica a decir verdad, teniendo en cuenta que nos has salvado a todos los que estamos aquí.

			Christopher sorbió por la nariz y se bebió el agua. 

			—Por favor, contrólate y no vayas hablando bien de mí por ahí. Sería de muy mala educación que me hicieras quedar mal.

			Philip cometió la temeridad de poner los ojos en blanco.

			—Tu pésima y terrorífica reputación está intacta. Te la has ganado a pulso y has demostrado infinidad de veces que es cierta. Recoger a unos cuantos huérfanos apaleados no hará reflotar los barcos que has hundido, ni devolverá las mercancías que has robado y tampoco resucitará a los estúpidos que se interpusieron en tu camino. No tienes de qué preocuparte. Mi gratitud no perjudicará tu infame reputación.

			—Eres un bastardo muy quisquilloso.

			El joven sonrió y una llamada en la puerta interrumpió la conversación.

			—Adelante —dijo Christopher, inclinando levemente la cabeza para darle la bienvenida a la escultural rubia y a la bajita pero sensual morena—. Ah, perfecto. Os necesito a las dos.

			—Te hemos echado de menos —dijo Beth con una seductora sacudida de melena. 

			Angelica le guiñó un ojo. Ésta era la más silenciosa de la dos, excepto cuando echaba un polvo. Entonces maldecía como un marino.

			—Una pregunta —intervino Philip con el cejo fruncido—, ¿cómo sabes que a Welton no le gustan las pelirrojas?

			—¿Cómo sabes tú que no las he mandado llamar para mí? —preguntó a su vez Christopher.

			—Porque yo también estoy aquí y porque estás muy concentrado. Tú nunca mezclas los negocios con el placer.

			—Tal vez el placer sea el negocio, joven Philip.

			Éste entrecerró los ojos grises detrás de las gafas, un gesto que manifestaba que estaba analizando la situación. Había sido esa tendencia a calibrarlo todo lo primero que había llamado la atención de Christopher. No podía permitir que aquella mente tan privilegiada se echase a perder.

			Dejó el vaso y se sentó en la butaca más cercana.

			—Señoritas, tengo que pediros una cosa.

			—Lo que quieras —ronroneó Angelica—, ya sabes que lo haremos. 

			—Gracias —contestó él, consciente de que accederían a hacer cualquier cosa que les pidiera. 

			La lealtad era un camino de doble sentido en su casa. Él lucharía hasta la muerte por proteger a aquellas personas y ellos a cambio le ofrecían lo mismo.

			—Mañana vendrá la modista para tomaros medidas y haceros vestidos nuevos. —El brillo que apareció en los ojos de ellas lo hizo sonreír—. Beth, tú te convertirás en la confidente de lord Welton. 

			La rubia asintió y el movimiento hizo que sus más que generosos pechos temblasen bajo el vestido azul que llevaba.

			—Tú, mi belleza de ojos negros, servirás como distracción cuando haga falta.

			Christopher todavía no sabía si lo que atraía al amante de lady Winter era la fortuna de la dama, su belleza, o ambas cosas. Como no quería dejar nada al azar, confió en que, llegado el momento, las exóticas facciones de Angelica, junto con su estudiada apariencia envuelta en misterio, consiguieran atraer la atención de su rival. Angelica no era tan refinada como la viuda, pero tenía unas curvas de infarto y ascendencia española. En una habitación a oscuras, podía pasar perfectamente por ella. 

			Se frotó la diminuta herida que le había dejado el anillo de lady Winter en la muñeca y descubrió que tenía muchas ganas de estar en compañía de la famosa seductora. Era todo un misterio. Frágil en apariencia, pero de temperamento fiero. Christopher supo sin lugar a duda que su vida iba a ser mucho más interesante a partir de entonces. Era casi deprimente que tuviese que esperar unos días para volver a verla. 

			Su cuerpo se quejaba por la falta de compañía femenina. Había pasado varias semanas en prisión. Seguro que por eso estaba tan interesado sexualmente en la Viuda de Hielo. Ella sólo era el objetivo de una misión. Nada más.

			Sin embargo, cuando se dispuso a despedir a sus acompañantes, dijo:

			—Tú no, Angelica. Quiero que te quedes.

			Ella se lamió los labios.

			—Cierra la puerta, amor. Y apaga las lámparas.

			Christopher suspiró al desaparecer la luz. No era lady Winter, pero en una habitación a oscuras podía pasar por ella. 

		

	


	
		
			3

			 

			 

			 

			—¿Puedo decirte todo lo que me gusta de ti, mhuirnín?

			Maria negó con la cabeza y esbozó una leve sonrisa. Simon estaba en la tumbona opuesta a la de ella; su espectacular cuerpo iba vestido con seda de color crema, bordada con hilos dorados. Contra el paisaje del fondo, un tranquilo lago y un prado de hierba verde, el fascinante color de sus ojos dejaba sin aliento.

			—¿No? —le preguntó seductor—. Está bien. ¿Puedo decirte al menos una cosa? Me gusta cómo ladeas el mentón cuando te pones tu máscara de Viuda de Hielo. Y el remate de este vestido de seda azul con encaje blanco, me parece un toque genial.

			La sonrisa de ella se ensanchó. Estaba nerviosa y Simon se había dado cuenta de que no paraba de dar vueltas al parasol para tranquilizarse. Tenía delante el imponente edificio de piedra que era el hogar del conde y de la condesa de Harwick, donde Maria iba a alojarse durante los próximos tres días. 

			—Es lo que esperan de mí, Simon, querido. Y no puedo defraudar a nuestra anfitriona.

			—Por supuesto que no. A mí también me resulta fascinante. Y, dime, ¿cuáles son los planes que tiene la depravada viuda para este fin de semana?

			—¿Quién sabe? Todavía es pronto —murmuró ella, deslizando la mirada por el grupo de invitados. Algunos estaban sentados en los bancos, algunas mujeres leían o bordaban y había un grupo de caballeros cerca del prado—. Alguna maldad, supongo. ¿Tal vez un poco de intriga?

			—¿Sexo, quizá?

			—¡Simon! —lo riñó.

			Él levantó las manos a la defensiva, pero sus ojos brillaron con picardía.

			—Con otro, quiero decir. Aunque espero que tengas el sentido común de no elegir a St. John.

			—¡Oh! ¿Y eso por qué?

			—Porque es ordinario, mhuirnín. Rudo, y tú no. Yo tampoco tendría que haberte tocado. Tú eres demasiado delicada para alguien como yo, pero incluso yo soy mejor que él.

			Maria desvió la vista hacia su regazo y se miró las manos.

			¿Por qué Simon no podía ver la mancha de sus atrocidades? 

			Él se las cubrió con una de las suyas y le apretó los dedos.

			—La sangre que estás buscando está en las manos de Welton.

			—Ojalá fuera cierto.

			—Lo es —le aseguró Simon, apoyándose en el respaldo.

			—Dime cómo sabes que un criminal como St. John iba a ser invitado a un acto como éste.

			—Circula el rumor de que el futuro lord Harwick fue malherido durante un fallido intento de secuestro y que su padre acudió a St. John para que se vengara. Al parecer, así lo hizo y Harwick demuestra su gratitud invitándolo a las fiestas que organiza, entre otras cosas.

			—Un pacto con el diablo.

			—Seguro —convino Simon—. Así que dime qué planes tienes y haré lo posible para ayudarte. 

			—Hay demasiadas cosas inseguras como para trazar ningún plan con tanta antelación. ¿Por qué ha elegido St. John este lugar para reunirse conmigo? ¿Por qué no mi casa o la suya? —suspiró Maria—. Si no estuviese tan desesperada, no entraría en su juego.

			—Piensas mejor bajo presión. Siempre lo has hecho.

			—Gracias —le dijo sincera. Las palabras de cariño de Simon la reconfortaron—. Por ahora, lo único que quiero es hablar a solas con él. Con algo de suerte, me dirá al menos cómo piensa beneficiarse de nuestra asociación. Y a partir de ahí seguiremos avanzando.

			—Ah, bueno, si eso es lo único que quieres, yo puedo ayudarte. Lo he visto tomar ese camino que hay detrás de ti. Creo que lady Harwick ha mencionado que hay una glorieta en esa dirección. Si quieres ir tras él, me aseguraré de que no os molesta nadie. 

			—Simon, eres una joya.

			—Es todo un detalle que te des cuenta —respondió sonriéndole—. ¿Vas armada?

			Ella asintió.

			—Bien. Te veré dentro de un rato.

			Maria se puso en pie sin prisa, se colocó con cuidado el parasol en el hombro e inició su paseo con absoluta tranquilidad. Al mirar de soslayo, vio a Simon interceptando a una pareja que pretendía seguir el mismo camino que ella. Convencida de que su amigo se ocuparía de todo, como siempre hacía, se concentró en la tarea que tenía por delante. 

			Rodeó un gran seto y aceleró el paso, olvidándose de la pantomima de caminar despacio. Para mantener la calma, fue fijándose en varios detalles a lo largo del camino: una pirámide aquí, una estatua allá. Tras unos instantes, descubrió la glorieta y abandonó el camino. Cerró el parasol al llegar al final de la arboleda, recorrió la pequeña construcción por fuera mirando entre las columnas y después se acercó a la entrada trasera.

			—¿Me está buscando? 

			Maria giró sobre sus talones y se encontró con St. John apoyado en un árbol frente al que ella había pasado segundos antes. Al ver su arrogante sonrisa, se recuperó rápido de la sorpresa, que logró ocultar, y le sonrió a su vez. 

			—No, la verdad es que no.

			Consiguió el efecto que deseaba. La sonrisa de él se apagó un poco y su mirada cambió, poniéndose alerta. Maria aprovechó para observarlo bajo la moteada luz del sol. En esa ocasión, St. John cubría su poderoso cuerpo con un traje de terciopelo azul oscuro que hacía juego con sus ojos y resaltaba las vetas doradas de su melena, que llevaba recogida en una coleta. No tenía los ojos tan azules como Simon, pero eran de un color más profundo y oscuro. Eran impresionantes en contraste con la espectacular belleza de su rostro.

			—No la creo —la desafió, con aquella voz que resbalaba como seda sobre la piel de ella.

			—No me importa.

			St. John tenía la apariencia de un ángel; era tan guapo que no parecía real. A cualquier mujer se le derretiría el cerebro al ver los ojos y al oír la voz de aquella etérea criatura masculina. 

			Porque era decididamente muy masculino a pesar de toda esa perfección.

			Las medias blancas se ajustaban a sus firmes pantorrillas y Maria no pudo evitar preguntarse qué clase de actividades habría practicado para tener ese físico. Un físico que a ella le gustaba en Simon, pero en St. John todavía más, porque éste carecía de la suavidad que desprendía el primero.

			—Entonces ¿por qué está paseando por el bosque? —le preguntó.

			—¿Y usted? —contraatacó ella.

			—Yo soy un hombre, yo no paseo. 

			—Yo tampoco.

			—Ya me he fijado —murmuró—. Usted, lady Winter, estaba demasiado ocupada espiando.

			—¿Y cómo llama a lo que usted estaba haciendo?

			—Tengo una cita con una dama. —Se apartó del árbol con un movimiento peligrosamente elegante y Maria contuvo el impulso de alejarse de él. 

			—¿Acaso ella es un poco... fría?

			La mirada que él le dedicó fue lenta y seductora. Maria la admiró a pesar de que se quedó atónita ante tal atrevimiento. Se notaba el estómago encogido, pero lo disimuló.

			—Lo bastante como para tentar a todos los hombres. Pero yo creo que es una fachada. 

			Maria se rio.

			—¿Le ha dado motivos para dudarlo?

			St. John se detuvo ante ella. Una suave brisa le llevó a Maria el perfume a bergamota y tabaco que recordaba de la noche que la había abrazado en el teatro. 

			—Va a reunirse aquí conmigo. Es una mujer inteligente, así que sabe perfectamente qué sucederá si me busca. 

			—Usted se ha asegurado de que viniera aquí —le dijo con suavidad, ladeando la cabeza para que sus miradas siguieran encontrándose. Estaban tan cerca que Maria pudo ver las arrugas que él tenía alrededor de la boca y de los ojos y que evidenciaban que había llevado una vida mucho más dura de lo que sugería su actual atuendo—. Supongo que se ha dado cuenta de que no he venido sola.

			St. John se movió tan rápido que la pilló desprevenida; la sujetó por la cintura con una mano mientras con la otra le agarraba la nuca y la pegaba a él. 

			—He notado que ya no te lo follas.

			El modo posesivo en que la sujetaba y el lenguaje obsceno que utilizó la dejaron muda. Hasta que pudo replicar:

			—¿Se ha vuelto loco? —le preguntó sin aliento, prisionera del corsé y con el parasol olvidado encima de las hojas que cubrían el suelo.

			Era un día cálido, pero no tanto como para que se le empapase la piel de sudor. Igual que le había sucedido la vez anterior, todas y cada una de sus terminaciones nerviosas se pusieron alerta al notar que sus brazos la rodeaban. La voluminosa falda del vestido le hizo perder el equilibrio y sus torsos se encontraron, pero los metros de tela mantuvieron sus muslos separados. Aunque eso no impidió que Maria supiera que él estaba excitado. No le hacía falta notar su miembro para saber que lo tenía erecto. Podía verlo en sus ojos.

			Y pudo sentirlo en sus labios cuando la besó.

			Maria cerró los ojos y se dijo que tenía que fingir que no sentía los labios de aquel hombre sobre los suyos. Suaves, acariciándola con la punta de la lengua. Pero su sabor, oscuro y peligroso, resultó demasiado tentador y se rindió. Separó los labios y él la premió con un ronco gemido de aprobación.

			La besó como si tuviera todo el tiempo del mundo. Como si hubiera una cama al lado y pudiera hacer realidad todas las promesas hechas por sus labios. Había algo en el modo en que la tocaba, fuerte y tierno al mismo tiempo, que la afectaba profundamente. St. John se apropiaba de lo que quería a la fuerza, pero lo hacía con tanta ternura que no encajaba con el resto de su persona.

			Durante largos momentos, Maria se permitió embriagarse con sus besos y cerró los ojos mientras la besaba. Él le masajeó la nuca con el pulgar, una caricia lenta y rítmica que logró que ella arquease la espalda hacia atrás y que se le encogieran los dedos de los pies. Le dolían los pezones, le temblaban los labios. El nudo del estómago se le aflojaba y se tensaba al mismo tiempo que sus dedos y no tuvo más remedio que aferrarse a la chaqueta de él para ocultarlo. 

			Entonces recuperó la cordura, destruyendo la ilusión que St. John había creado.

			Él se tensó en el preciso instante en que notó la afilada punta de una daga presionándole el muslo. Levantó la cabeza y respiró entrecortadamente.

			—Recuérdame que te quite las armas la próxima vez que quiera seducirte.

			—Nada de seducirme, Christopher.

			Él aflojó los brazos y Maria se apartó.

			—Puedo llamarte Christopher, ¿no? La verdad es que ha sido uno de los mejores besos de mi vida. Tal vez incluso el mejor. Esa cosa que haces con la lengua... Pero por desgracia para ti, tengo la costumbre de ocuparme de los negocios antes de pensar en el placer.

			Más tarde, cuando estuviera sola, se daría una medalla por haber sonado tan tranquila cuando en realidad le temblaban las piernas. De momento, tenía que negociar con un hombre que era peligroso en más de un sentido.

			—Dime qué quieres de mí —inquirió ella.

			Su lenta y sensual sonrisa le aceleró el corazón.

			—¿Acaso no es obvio?

			Tal vez su incapacidad para respirar le impedía pensar con claridad, pero por más que intentaba analizar su situación no lograba entender por qué aquel hombre la afectaba tanto.

			—Eso puedes solucionarlo con la mujer que te ha acompañado aquí.

			Maria había tenido su buen número de amantes guapos, como por ejemplo Simon. Le gustaban morenos y detestaba a los crápulas y a los hombres arrogantes. No tenía ningún sentido que se sintiese tan atraída por el criminal que tenía delante.

			—Intenté sustituirte con ella la otra noche. —La risa de él era muy agradable al oído. A diferencia de Maria, era obvio que reía con frecuencia—. Adoro a Angelica, pero por desgracia no eres tú.

			Al imaginarse a aquella belleza morena retorciéndose de placer debajo del dios dorado, tuvo que apretar los dientes. Era una reacción estúpida y sentimental que no quería sentir. 

			—Tienes un minuto para contarme qué pinto yo en tu venganza —le dijo.
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